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PARA LEER ANTES DE DORMIR
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Estos cuentos fueron pensados para compartir un momento tranquilo al final del día.

En cada historia, Lía acompaña a un animalito bebé a encontrar calma, ternura y confianza bajo la luz de la luna.

Lee despacito, haz pausas suaves y deja que la magia de la noche abrace el corazón.
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Nube, el conejito que no podía dormir
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Nube, el conejito de orejas suaves, vivía en un claro tranquilo bajo la luna.

Cada noche, cuando el cielo se llenaba de estrellas, se acurrucaba en su camita de hojas y cerraba los ojitos.

Pero esa noche, el sueño no llegaba.

Sus pensamientos saltaban como grillitos en su cabeza: recordaba los juegos del día, las flores del camino y las nubes rosadas del atardecer.

—¿Por qué no puedo dormir? —se preguntó en voz bajita.

✦

Entonces, una luz dorada apareció entre las flores.

Era Lía, el hada de las buenas noches, con alas suaves y una sonrisa tranquila.

—Hola, Nube —dijo con dulzura—. ¿Todavía estás despierto?

Nube abrazó su mantita de hojas.

—Sí. Mis pensamientos hacen mucho ruido.

✦

Lía se sentó a su lado y señaló una estrella brillante.

—Vamos a mirarla juntos. Respira despacito, como si la noche entrara suave por tu nariz y saliera como un suspiro.

Nube respiró una vez. Después otra.

—Imagina que cada pensamiento es una hojita. No tienes que atraparla. Solo déjala caer sobre el pasto.

Nube cerró los ojos.

Imaginó una hojita con el recuerdo de las flores.

La dejó caer.

Luego imaginó otra hojita con los juegos del día.

También la dejó caer.

Poco a poco, su cuerpo se sintió más pesado y calentito.

✦

La luna brillaba sobre el claro como una manta plateada. La pequeña esfera dorada dejó una chispa suave junto a su almohadita de musgo.

—La noche está aquí para cuidarte —susurró Lía.

Nube se acurrucó bajo sus hojas suaves.

Ya no intentó buscar el sueño.

Solo respiró, escuchó el viento y sonrió un poquito.

Entonces, sin darse cuenta, el sueño llegó despacito y lo abrazó.

✦
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Milo, el osito que buscaba una estrella
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Milo era un osito bebé de pelito suave, patitas redondas y mejillas color durazno.

Vivía en un rincón tranquilo del bosque, donde las flores se cerraban al anochecer y las luciérnagas encendían pequeñas luces doradas.

Cada noche, Milo miraba el cielo lleno de estrellas.

Le parecían tan bonitas y tan amables, que deseaba tener una cerquita.

—Si pudiera guardar una estrella en mi patita —pensó—, nunca me sentiría solito.

✦

Esa noche, una estrella brillaba más que todas las demás.

—Esa —susurró—. Esa estrella parece sonreírme.

Primero subió sobre una piedra alta, se puso en puntitas y estiró sus bracitos.

Pero la estrella seguía muy lejos.

Después caminó hasta una rama bajita y levantó una patita. —¡Estrellita! —llamó con ternura—.

¿Quieres venir a jugar conmigo?

La estrella siguió brillando allá arriba, tranquila y silenciosa.

Milo bajó la cabecita. —Tal vez las estrellas no quieren estar conmigo —murmuró.

✦

Entonces, entre los arbustos, apareció una pequeña esfera dorada. La luz dio una vuelta en el aire y dejó un camino brillante sobre el pasto.

Era Lía, el hada de las buenas noches.

—Hola, Milo —dijo con voz suave—. ¿Por qué estás despierto?

Milo abrazó sus patitas.

—Quiero una estrella para no sentirme solo.

✦

Lía se acercó despacito.

—A veces no hace falta tener algo en las patitas para sentirlo cerca.

Muy cerca de ellos había un charquito tranquilo, redondo y brillante, como un pequeño espejo entre el musgo.

Milo se inclinó con cuidado.

Y allí, en el agua, vio una estrella.

Era la misma estrella del cielo, pero ahora brillaba cerquita de él.

✦

Los ojitos de Milo se abrieron grandes.

—¡Está aquí! —susurró.

La pequeña esfera dorada giró suavemente

y dejó caer un polvito brillante alrededor del charquito.

El reflejo de la estrella tembló suavemente, como si saludara.

—A veces, lo que parece muy lejano también puede acompañarnos de cerca —dijo Lía.

Milo miró el cielo.

Después miró el agua.

La estrella seguía arriba, pero su luz también estaba allí, junto a él.

✦

Poco a poco, Milo sintió que su corazoncito se calentaba.

Ya no necesitaba atrapar la estrella.

Solo podía mirarla y sentirla cerca.

Se acurrucó junto al charquito, sobre un almohadón de musgo suave.

—Gracias, Lía —murmuró Milo.

Lía sonrió.

—Buenas noches, pequeño osito.

Milo cerró los ojos.

La estrella siguió brillando en el cielo.

El charquito siguió guardando su luz.

Y Milo se quedó dormido, tranquilo y acompañado, bajo la dulce magia de la noche.

✦
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Luna, la gatita y la mantita mágica
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En un rincón acogedor del jardín mágico vivía Luna, una gatita bebé de pelaje suave color crema y ojitos dulces.

Cada noche, cuando la luna aparecía sobre las flores, Luna se acurrucaba con su mantita azul de estrellitas.

La mantita era suave, tibia y pequeñita.

Cuando Luna la abrazaba, sentía como si la noche también la abrazara a ella.

✦

Pero una noche, mientras las flores dormían y las luciérnagas brillaban bajito, un viento juguetón sopló entre las hojas.

Fuuu...

La mantita azul se deslizó de sus patitas, dio una vuelta en el aire y voló hasta perderse entre las flores altas.

—¡Mi mantita! —susurró Luna.

Miró alrededor, pero solo vio pétalos moviéndose bajo la luz de la luna.

Intentó acostarse sin ella.

Cerró los ojitos, respiró y se hizo una bolita en su camita entre las flores.

Pero no podía quedarse tranquila.

Extrañaba el calorcito de su manta, sus estrellitas y esa sensación de estar cuidada.

—No puedo dormir sin ella —murmuró con voz chiquita.

✦

Entonces, una luz dorada apareció entre las flores.

Era Lía, el hada de las buenas noches.

—Hola, Luna —dijo con voz bajita—. ¿Qué sucede?

Luna bajó las orejitas.

—Mi mantita se fue con el viento. 

Sin ella no me siento segura.

Lía se acercó despacito.

—Vamos a buscarla juntas —dijo—. 

Pero primero respiremos.

Luna cerró los ojos, tomó aire y lo soltó despacito.

El viento ya no parecía tan grande, las flores ya no parecían tan altas, y su corazón empezó a latir más suave.

—Muy bien —susurró Lía—. La calma también puede vivir dentro de ti.

✦

Juntas caminaron entre las flores del jardín mágico.

La pequeña esfera dorada iluminaba el camino mientras Luna miraba entre pétalos, hojas y tallos brillantes.

De pronto, vio algo azul moviéndose suavemente.

—¡Ahí está! —dijo Luna.

La mantita estaba atrapada entre unas flores altas, esperando tranquila bajo la luna.

Lía acercó la pequeña esfera dorada

y una chispa suave cayó sobre la tela.

Las estrellitas de la mantita brillaron una por una,

y la manta se volvió tibia, suave y luminosa.

—Ahora tiene un poquito de luz de buenas noches —dijo Lía.

✦

Luna abrazó su mantita con fuerza y se sintió calentita por dentro, no porque la noche hubiera cambiado, sino porque ya no se sentía sola.

Volvió a su camita entre las flores y se envolvió en la mantita azul. —Gracias, Lía —murmuró.

La pequeña esfera dorada brilló suavemente a su lado.

—Buenas noches, pequeña Luna.

La gatita cerró los ojos.

Sintió la mantita sobre su espalda, sintió la calma en su corazón, y poquito a poco, los sueños llegaron como flores suaves.

Esa noche, Luna durmió feliz entre pétalos y luz de luna. Y su mantita azul brilló muy bajito hasta el amanecer.

✦
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